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Trabajo femenino y vida familiar en México. Propuesta para un 
debate desde el campo de la cultura laboral y las identidades∗  
 
Rocío Guadarrama 
 
 

“El acceso de las mujeres en su calidad de ciudadanas 
a la educación y a un salario puede considerarse como 
una de las conmociones más importantes vividas por 
nuestras sociedades en el siglo XX. Al invadir los 
espacios considerados hasta entonces como terreno 
acotado de los hombres y privilegio de la 
masculinidad, la escuela y el lugar de trabajo, la 
mujer lo cuestionaba todo, tanto en la vida íntima 
como en la vida pública”.  

 

Introducción 

Los temas de esta ponencia giran en torno a las dificultades que enfrentan las 
mujeres para construirse como sujetos sociales en el sentido amplio del término, según el 
cual el trabajo es concebido como una fuente de realización y plenitud. Estas dificultades 
tienen que ver con los cambios profundos experimentados en el mundo del trabajo 
flexibilizado y globalizado de los últimos treinta años y sus repercusiones en la vida 
familiar de las mujeres. Las ponencias reunidas en esta mesa analizan la situación de las 
mujeres a la luz de estos cambios. Nuestro interés está puesto particularmente en la 
experiencia de las mujeres que fueron empujadas al mercado de trabajo por las crisis 
económicas de los años ochenta. Desde aquí, damos cuenta de las transiciones y rupturas 
que caracterizan sus recorridos vitales entre sus obligaciones domésticas y extradomésticas, 
y nos preguntamos sobre si esta experiencia doble, simultánea, ambigua y ambivalente, 
podría rearticularse individual y socialmente en identidades que reflejen su condición 
genérica y laboral. 

 
 Para contestar a esta pregunta, partimos de un concepto ampliado de trabajo, tal 
como lo proponen De la Garza (2006) Battistini (2004) y Lautier (1999), que rompe con las 
visiones predominantes hasta los años ochenta del siglo pasado que respondían de manera 
preponderante a las características de las sociedades industriales de los países centrales. 
Igualmente, nos sumamos a la corriente feminista que desde hace casi treinta años ha 
venido señalando el carácter profundamente androcéntrico de las visiones construidas sobre 
el sujeto laboral masculino, frente a las cuales proponen un concepto de trabajo 

                                                 
∗ Las ideas de esta ponencia están alimentadas por la discusión colectiva desarrollada en el seno del Seminario 
Permanente Trabajo, Cultura y Relaciones de Género del posgrado en Estudios Sociales, Línea Estudios 
Laborales de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa. Una primera versión de las mismas 
sirvió de guía a las investigaciones que aparecerán publicadas en el libro de próxima aparición coordinado por 
mi y José Luis Torres bajo el título Los significados del trabajo femenino en el tiempo global. Madrid, 
Universidad Autónoma Metropolitana/Editorial Anthropos. Quiero agradecer también los aportes a esta 
discusión de los alumnos del curso Mujeres, Relaciones de Género y Trabajo del mismo posgrado.  
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interrelacionado  con el mundo de la reproducción. Esta ampliación  feminista del concepto 
trabajo incluyó el trabajo no pagado ejecutado principalmente por las mujeres dedicadas al 
cuidado del hogar y de los miembros de la familia (Haas, 1999). En este sentido el sujeto 
laboral emergió como un “sujeto laboral sexuado” que incluye la doble presencia de las 
mujeres en el mercado de trabajo y en el mundo doméstico (Hirata, 1988). 
 

Nuestro punto de partida coincide con estos enfoques que reflejan la heterogeneidad 
de los espacios laborales y su desbordamiento creciente hacia los nuevos ámbitos, como la 
calle, el barrio y la casa, que antaño integraban el mundo fuera del trabajo (Delfín y Picchetti, 
2004: 270). A partir de esta resignificación profunda del espacio laboral, las ponencias que 
conforman esta mesa intentan explicar las cambiantes relaciones entre los mundos familiar y 
personal de hombres y mujeres y los sistemas de diferenciación y clasificación de lo 
femenino/masculino reproducidos en sus propias experiencias de vida. Se trata, en otras 
palabras, de analizar los vínculos trabajo/familia desde una perspectiva que enfatiza el carácter 
de las mujeres como sujetos cuyas identidades se encuentran en proceso de construcción. 
 
Las mujeres de la crisis 

 
Aunque aparentemente los cambios arriba señalados afectan indistintamente a 

hombres y  a mujeres, suponemos que su experiencia laboral difiere en función de los 
recursos económicos y culturales de que disponen a lo largo de su vida. A partir de estas 
diferencias, distinguimos a una minoría de mujeres que tienen acceso a la educación 
superior y buscan conciliar sus responsabilidades familiares con su  realización profesional, 
en contraste con un número creciente de mujeres que trabaja por necesidad, para sobrevivir, 
en condiciones socioeconómicas y culturales precarias. 

 
 Estas diferencias, se hicieron más evidentes en América Latina desde principios de 
los años ochenta, en un contexto marcado por la reestructuración productiva, la 
flexibilización y la globalización de los mercados de trabajo.1 En este entorno sobresalen 
las mujeres urbanas lanzadas al mercado de trabajo como consecuencia de la crisis. De 
acuerdo con León (2000: 9), el crecimiento acelerado de estas mujeres en la década de los 
noventa, de 40.7 % a 45.4 %, tuvo como consecuencia que por primera vez en la historia 
regional el aporte de la población femenina al incremento total de la población ocupada 
superara a la de los hombres.  
 

Contra lo que podría esperarse, esta presencia económica sobresaliente de las 
mujeres se encuentra asociada a la persistencia de nichos femeninos versus masculinos en 
el mercado de trabajo, separación que constituye la otra cara de la histórica división sexual 
del trabajo. Estas nuevas formas de segregación, coinciden también con la disminución del 
empleo industrial y el aumento de los trabajos femeninos precarios.2  

 

                                                 
 
1 Al respecto véase De la O y Guadarrama (2006). 
2 Oliveira y Ariza (1997: 186- 188) se refieren a este fenómeno como la nueva exclusión femenina.  
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En este marco, el crecimiento económico de las mujeres latinoamericanas aparece 
asociado  a estas formas de exclusión caracterizadas por:  

 
 La concentración de las mujeres con alta escolaridad en las tradicionales 

ocupaciones feminizadas. 
 La persistencia de barreras que obstaculizan su movilidad ascendente en la 

escala salarial y profesional, principalmente en profesiones masculinizadas.  
 El crecimiento de los empleos femeninos informales por cuenta propia y 

marcados por el signo de la precariedad. 
 El proceso de proletarización de la fuerza de trabajo femenina en industrias 

intensivas en mano de obra como la textil, del calzado y vestuario. 
  

A partir de la constatación de esta distribución desigual y heterogénea de las 
mujeres en el mercado de trabajo, analizamos los significados que supusimos también 
variables otorgados por las mujeres a su experiencia sociolaboral en el sentido amplio del 
término; es decir, el que supone una relación inextricable entre su vida personal, familiar y 
laboral. Para analizar estos significados analizaremos en esta mesa algunos casos 
paradigmáticos de este nuevo territorio de la exclusión laboral femenina: de un lado,  
observamos las contradicciones que supone la doble presencia entre mujeres de profesiones 
feminizadas (enfermeras y maestras), y de otro los procesos de ruptura y reconstrucción de 
subjetividades de mujeres en trabajos precarios como los desempeñados por las mujeres en 
la industria maquiladora. 
 

Los significados del trabajo femenino 

 
Esta doble segregación de las mujeres por género y por estrato socioeconómico, es 

el punto de partida de estas ponencias que comparten la idea de que la nueva visibilidad 
económica de las mujeres expresa procesos sociales, culturales y existenciales mucho más 
complejos que los estrictamente laborales y que tienen que ver con su doble presencia. 

 
Esta visibilidad compleja, manifestada en el concepto de doble presencia la vamos a 

abordar desde la perspectiva de las identidades laborales. 
 
Con este propósito retomamos la idea de Claude Dubar (2000), quién supone que la 

identidad es resultado de procesos de socialización que conjuntamente construyen 
individuos e instituciones. En este sentido, afirmamos que la doble presencia de las mujeres 
podría ser concebida como una transacción entre los esquemas socialmente configurados de 
lo que significa el doble rol femenino de madres-esposas y trabajadoras de segunda, y la 
experiencia propia de las mujeres que desde estos modelos, y frente a ellos, construyen su 
doble identidad como mujeres y trabajadoras.  

 
Desde esta idea definimos las identidades laborales y de género de las mujeres, al 

considerar que transcurren por el doble camino arriba señalado: el camino de la formación 
de su identidad para sí, que supone procesos de unidad/ruptura temporal, espacial y 
biográfica, y el camino de la interacción con las instituciones y los agentes sociales, en los 
que la familia juega un papel principal, a través del cual incorporan los patrones o 
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categorías establecidas. Patrones que cambian a lo largo del ciclo de vida de las mujeres y 
en el tiempo histórico social que las comprende. 

 
Estas ideas compartidas en lo esencial por las y los autoras(es) de esta mesa podrían 

resumirse en tres puntos:  
 
• La idea de que las identidades laborales de las mujeres no se limitan 

exclusivamente a los significados relacionados con su profesión u ocupación o 
con el espacio laboral y la cultura de la empresa. Su identidad laboral se 
construye en tiempos y espacios heterogéneos articulados a lo largo de su 
trayectoria biográfica y los diversos contextos sociohistóricos en los que viven y 
trabajan. 

• La identidad laboral supone una doble transacción entre el proceso de 
etiquetación de identidades que orientan a las mujeres hacia el trabajo de 
acuerdo con la definición a priori de sus modalidades genéricas, sexuales, 
raciales, de clase, étnicas y/o regionales, y el proceso de construcción de sujetos 
que plantea la modificación de estas orientaciones predefinidas de acuerdo con 
sus necesidades y deseos y, eventualmente, su identificación como actores 
colectivos.  

• En el caso de las profesiones/ocupaciones feminizadas esta doble transacción es 
experimentada por las mujeres como un sentimiento de ambigüedad-
ambivalencia entre la aceptación o rechazo de los estereotipos heredados y la 
continuidad o ruptura de sus identidades precedentes. 

 
A continuación comentaré el trasfondo teórico de estas hipótesis. 
 
El debate teórico 

 

Una idea que subyace a estas hipótesos es que las identidades sociales constituyen 
resignificaciones de los determinantes sociales a partir de los cuales los individuos 
conforman su yo relacional. Siguiendo a Bourdieu (1988: 134), afirmamos que esta 
construcción no se opera en un vacío social. Las estructuras mentales de los individuos, a 
través de las cuales aprehenden su mundo social, su habitus, son en lo esencial el producto 
de la interiorización de las estructuras del mundo resignificadas social, y agregaríasmos, 
sexual y genéricamente. En este mismo sentido, Norbert Elías, citado por Salles (2001), se 
refiere a este doble carácter del mundo de la experiencia como independiente y a la vez 
inclusivo de nosotros mismos. Para dar cuenta de este doble proceso de apropiación, Tarrés 
(2007) propone analizar la situación de las mujeres en un doble movimiento: el movimiento 
histórico-estructural, que comprende los procesos macro-sociales que rompen los patrones 
de reproducción femenina, y el movimiento histórico-coyuntural constituido por los 
factores que influyen en sus biografías para redefinir sus identidades subordinadas. Este 
último movimiento, comprende los micro cambios que cruzan las individualidades y 
reflejan las pequeñas y grandes acciones, los intercambios y negociaciones de significados, 
a través de los cuales las mujeres expresan sus identidades diversas, se coordinan entre sí y 
con otros, y buscan equilibrar sus intereses a niveles locales. En su conjunto, este doble 
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movimiento da cuenta de las rupturas estructurales, que como la migración, la itinerancia 
laboral3 o los nuevos patrones de fecundidad afectan la vida de las mujeres. De acuerdo con 
Tarrés, estas rupturas además de dar cuenta de la continuidad y la reproducción identifican 
los quiebres de ciertos patrones y su impacto en las biografías femeninas. Fenómeno que 
hoy día se ve más acentuado por la vulnerabilidad y la exclusión imperantes en el mundo 
laboral. El vínculo entre la experiencia individual y social del cambio es lo que esta autora 
denomina campos de acción, que podríamos entenderlos como dimensiones mezo, 
localizadas entre los procesos macro-estructurales y el nivel micro-social en el que se 
desarrollan las vidas individuales. En estos campos las mujeres establecen nuevos vínculos, 
renombrándolos y atribuyéndoles diversos significados en su vida cotidiana, y los traducen 
en el lenguaje de las demandas sociales más amplias para que puedan ser escuchadas y 
reconocidas por los otros. En este sentido, las mujeres se constituyen en sujetos sociales a 
la manera habermasiana, es decir haciéndose parte del mundo de vida a través de su 
capacidad de lenguaje y de acción (Habermas, 1996: 458).  Podríamos decir, entonces, que 
los campos constituyen los códigos lingüísticos del cambio. Aunque son más que eso, en la 
medida en que en el proceso mismo de renombrar sus situaciones las mujeres son capaces 
de moverse de lugar y realizar pequeñas acciones que a la larga pueden transformar su 
condición social. Dicho en palabras de Pizzorno (1990), los campos de acción son “círculos 
de reconocimiento identitario” particularmente útiles para los sujetos emergentes que no se 
identifican con las identidades reconocidas por los círculos de pertenencia tradicionales. 
Este es el caso de las mujeres que son subvaloradas en la familia, la escuela, el mercado de 
trabajo y la política. Finalmente, podríamos decir que en estos campos las mujeres 
empiezan a ejercer, desde las redes allí construidas, un poder propio que les otorga una 
autonomía relativa. Este descubrimiento es fundamental para poder explicar su inserción 
laboral en contextos cambiantes laborales y de representación de intereses. 
 
   
Cambios en el mercado de trabajo 

 

El estudio de los procesos de construcción de las subjetividades femeninas, como 
señalamos arriba, no puede explicarse sin contemplar los cambios estructurales más 
amplios que se expresan en la heterogeneidad prevaleciente en el mundo laboral de México 
y América Latina y sus resignificaciones desde la experiencia de hombres y mujeres.   

 
Como veremos más adelante, las diferencias relacionadas con el momento histórico 

en el que hombres y mujeres se incorporan a la actividad económica, explican las 
percepciones distintas sobre el trabajo predominantes en el mercado de trabajo que dan 
lugar a la persistencia de ciertos estereotipos de género que tienen efectos negativos en la 
educación y formación de las mujeres, en sus “preferencias” en la elección de trabajos y 
profesiones y finalmente en las propias “preferencias” de los empleadores que fomentan la 
segregación laboral. 

                                                 
3 En estas itinerancias lo laboral ampliado toma la forma del doble trabajo, de la doble, triple o múltiple 
presencia, de la ambigüedad de adscripciones como madre, esposa, hija, trabajadora, dirigente social, 
funcionaria, de la incertidumbre laboral,  de las múltiples obligaciones que desgajan la vida de las mujeres.  
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En las ponencias de esta mesa se busca poner en evidencia los factores subjetivos 
que intervienen en la construcción social de las ocupaciones, dentro de ciertas condiciones 
estucturales que delimitan la acción de los sujetos (Pries, 2000).  Esto quiere decir, que 
buscamos explicar las motivaciones subjetivas que están en el fondo de la persistente 
segregación de las ocupaciones, principalmente nos referimos a aquellas que se construyen 
en el mundo familiar, sin olvidar el marco más amplio en el que están inscritas. En este 
sentido, coincidimos con Ferree, citada por Haas (1999), en querer observar los vínculos 
entre familia y trabajo como parte de un sistema único generizado de relaciones sociales 
“históricamente variable”. Lo cuál, nos obliga a relacionar los cambios en los modelos 
productivos con los cambios en las estructuras familiares, tal y como lo hace De Oliveira 
(2000). Al respecto, esta autora muestra cómo al calor de las crisis económicas de los años 
80’s fue necesario redefinir el concepto de trabajo, en la dirección que apuntamos arriba, y 
explicar la segregación desde una mirada de género que puso en evidencia las relaciones de 
poder y las desigualdades en la distribución de recursos en el seno de las familias. En la 
siguiente década, los efectos sociales de los procesos de reestructuración económica, que 
aparecen cada vez más extendidos socialmente bajo distintas denominaciones como 
exclusión, vulnerabilidad y sobrevivencia, han permitido ver con más claridad las 
contradicciones de género y generaciones que atraviesan los conglomerados familiares 
particularmente los más pobres. En este contexto, tal como afirma González De la Rocha 
(2001 ), el  hogar se ha convertido en “el escenario de la reestructuración social y el ajuste 
doméstico”, que dio lugar al crecimiento de las familias extensas paralelamente al 
incremento de las actividades informales y el autoempleo precario. En otras palabras, la 
pobreza de los recursos familiares4 aparece como el resultado del deterioro del mercado de 
trabajo. 

 
Desde esta perspectiva resulta pertinente preguntarse, como lo hace Hoyman 

(1987), si las mujeres que participan en el trabajo informal lo hacen libremente porque así 
conviene a sus intereses, como tener más tiempo para el cuidado de los hijos, o forzadas por 
su situación familiar. En realidad, son los patrones familiares los que las obligan en cierta 
etapa de su ciclo de vida a elegir entre trabajos formales con mayores exigencias e 
informales “más flexibles”. En otras palabras, son los roles maternales los que determinan 
las decisiones de la inserción femenina en el trabajo informal.  

 
Al respecto, otra autora (Masseroni, 1997), propone hablar de estrategias 

ocupacionales para referirse a las condicionantes estructurales que moldean las 
orientaciones laborales de las mujeres. En el caso de las mujeres pobres urbanas 
latinoamericanas estas estrategias son vistas no como decisiones individuales sino como 
parte de las estrategias de sobrevivencia del grupo familiar en las que influyen factores 
como la etapa del ciclo de vida de las mujeres, su nivel de educación y su situación 
conyugal, entre otros. En este mismo sentido, Berger (1988) señala tres principales cambios 
estructurales que explican la creciente participación económica de las mujeres 
latinoamericanas en los últimos veinte años. Se refiere a la urbanización, la educación y el 

                                                 
4 González de la Rocha ( 2001 ), se refiere a la nueva “pobreza de los recursos” que erosiona la capacidad de 
sobrevivir de las familias en un contexto marcado por la desigualdad interna y la distribución diferenciada de 
las cargas fiscales y recompensas. 
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deterioro de la economía familiar. Sobre este último factor, habla de cómo las mujeres 
casadas se convirtieron en proveedoras secundarias del ingreso familiar. 

 
En general, las investigaciones latinoamericanas han resaltado los factores objetivos 

y subjetivos que intervienen en la elección profesional y ocupacional de las mujeres. Junto 
con las necesidades económicas de las familias, se estudian también las aspiraciones 
personales de las mujeres, sus dificultades para compatibilizar tareas domésticas y 
extradomésticas, la segregación de los mercados de trabajo y los conflictos familiares. 
Teniendo en cuenta estos factores, Cerrutti (2003), construyó una tipología de trabajadoras 
basada en las propias experiencias y percepciones de las mujeres sobre el trabajo y la 
familia. 

 
Para el caso mexicano, Pacheco (2007) hace evidente la diversidad social de la 
participación femenina y demuestra que no podemos hablar de las mujeres como si fueran 
un conglomerado uniforme. Si queremos pensar en las mujeres como sujetos sociales se 
hace necesario, además, identificar las transiciones en sus vidas que afectan sus 
identidades. Una de estas transiciones está relacionada con los patrones de fecundidad. El 
menor número de hijos, como ya se ha dicho arriba, podría explicar los cambios a la alza en 
las tasas de participación por edad, particularmente entre mujeres de 35 a 44 años. Otra 
variable que también ya hemos señalado anteriormente, y que expresa indirectamente la 
condición socioeconómica de las mujeres mexicanas y su estructura de oportunidades 
diferenciada en el mercado de trabajo, es su escolaridad. Los datos que presenta esta autora 
demuestran que a mayor nivel de instrucción aumenta la participación económica femenina. 
En el caso de México esta situación es bastante clara, puesto que la tasa de participación de 
las mujeres con estudios postsecundarios involucra a la mitad de las mujeres en edad de 
trabajar,5 mientras que la participación de las mujeres sin instrucción o incluso con primaria 
no supera el 30%. Generalmente son las mujeres pobres que no tuvieron acceso a la 
educación superior quienes ven limitadas sus posibilidades en el mercado de trabajo Una 
hipótesis que se desprende de estos datos es que las mujeres que emergieron en el mercado 
de trabajo en los años ochenta son estas mujeres pobres, con mayores necesidades 
familiares y con menos instrucción. En síntesis, podemos afirmar que la incorporación 
creciente de las mujeres mexicanas y latinoamericanas al mercado de trabajo está 
relacionada en términos generales con los cambios en los modelos productivos. Sin 
embargo, esta participación debe analizarse teniendo en cuenta la diversidad 
sociodemográfica de las mujeres y las características del mercado de trabajo y la familia. 
Vistos así, los contextos socioestructurales,  constituyen también espacios de interacción 
social y de identificación de los sujetos sociales. En este sentido, las orientaciones laborales 
de hombres y mujeres y las dinámicas que las/los colocan en una u otra ocupación, en una u 
otra posición en el trabajo, constituyen una expresión más profunda de fenómenos 
estructurales como la división sexual del trabajo y la segregación de los mercados de 
trabajo.  
 

                                                 
5 Al respecto, Masseroni (1997)  en su estudio sobre el comportamiento económico de las mujeres pobres de 
la zona periférica de Buenos Aires indica que las más educadas se incorporan al mercado de trabajo en mayor 
proporción. 
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Haciendo un resumen de los cambios y continuidades en los últimos veinticinco 
años, Pacheco (2007) afirma que:  
 

Lo que en realidad pasó… es que la mano de obra femenina se conformó más 
heterogénea y, por supuesto, esto tiene que ver con cambios en los procesos de 
demanda, pero también en los cambios en las características de la oferta laboral 
femenina.  
 
 

Globalización y trabajo flexible  

 

Hasta aquí hemos tratado de argumentar la propuesta que sostiene que la incorporación de 
las mujeres al mercado de trabajo constituye un proceso social complejo, que sólo puede 
entenderse si se toma como punto de partida a los sujetos sociales que se mueven dentro de 
ciertos contextos estructurales que delimitan su acción. En este mismo sentido, resulta muy 
útil pensar en mediaciones entre distintos niveles de análisis macro, meso y micro para 
explicar el incremento del empleo femenino; los cambios en las instituciones y los 
estereotipos sociales que orientan los comportamientos familiares; las aspiraciones de las 
mujeres de acuerdo a su condición socioeconómica, etapa del ciclo de vida, étnia, raza, etc., 
y los significados que le otorgan a su trabajo en su doble expresión. 
 
 De acuerdo con la idea de que los cambios producidos por la globalización y la 
flexibilización del trabajo en las últimas dos décadas han provocado cambios profundos en 
las estrategias de las mujeres para responder a esta doble exigencia del mercado y de la 
familia, queremos profundizar en los aspectos que intervienen en este proceso. 
 
 Un punto de partida adecuado es el que propone estudiar la globalización desde la 
perspectiva de las propias mujeres (Freeman, 2001), lo cuál quiere decir desde sitios como 
la familia, la comunidad, el mercado y el lugar de trabajo en los cuales los procesos 
globales son “simultáneamente conformados, limitados y redefinidos” por los actores 
sociales. Esto significa, adentrarse en el conocimiento de los fenómenos globales insertos 
en espacios locales; en las alteraciones que producen en las relaciones económicas, 
sociales, culturales, familiares de estos espacios, y en su reapropiación por los propios 
agentes sociales como las mujeres. En este sentido, Freeman (2001) alude a las nuevas 
formas de feminidad global que emergen como una respuesta afirmativa de las mujeres a la 
demanda de fuerza de trabajo dócil de las empresas trasnacionales y a la sospecha e incluso 
a la violencia física que genera la primacía del trabajo femenino otorgada por estas 
empresas --piénsese en el caso de las mujeres asesinadas en Ciudad Juárez, Chihuahua. La 
exposición de las mujeres a los nuevos espacios trasnacionalizados, en donde construyen 
formas inéditas de movilidad entre el trabajo formal e informal, entre la producción y el 
consumo, ha resultado también en una reconstitución de sus identidades como mujeres y 
trabajadoras, proveedoras y consumidoras. Un ejemplo de estos procesos lo propone Veloz 
(2007), quién pretende estudiar a las mujeres indígenas purépechas que se trasladan desde 
sus comunidades en el estado de Michoacán a la ciudad de Tijuana, en la frontera norte de 
México, para trabajar en las empresas maquiladoras de exportación. Esta relocalización 
espacial y laboral de las mujeres supone, también, una readaptación de las estrategias de 
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sobrevivencia familiares en el espacio transnacional y una nueva forma de vincular 
producción y consumo. En sus tiempos libres, estas mujeres se convierten en figuras 
parecidas a las higglers de Freeman6, que en el lenguaje fronterizo sería algo parecido a las 
fayuqueras7, que compran mercancías baratas en “el otro lado” y las  revenden en el 
mercado informal tijuanense (Veloz, 2007). 
 

Estos movimientos de las mujeres en los espacios transnacionales, entre lo global y 
lo local, lo formal y lo informal, han conformado nuevos estilos de insertarse en el mundo 
laboral que modifican las relaciones de género en las familias, las comunidades y los 
espacios laborales, no exentos de contradicciones y de violencia. Crean también nuevos 
patrones de consumo y expresiones estéticas femeninas que se reflejan en la mezcla de sus 
tradiciones originales y la modernidad importada. De acuerdo con Freeman (2001), la 
compra-venta de ropa y accesorios realizado por estas mujeres no es sólo un acto de 
consumo sino también de producción de sí mismas --de nuevas imágenes, nuevos modos de 
comportamiento y nuevas subjetividades en el orden simbólico transnacional.  

 
Lo que observamos en los espacios trasnacionales es una forma aumentada de los 

problemas provocados por el neoliberalismo económico impuesto como modelo de 
sociedad y de producción desde los años ochenta del siglo pasado. En América Latina, la 
incorporación de las mujeres al mercado de trabajo creció considerablemente en este 
contexto de apertura y flexibilización de las relaciones laborales. De ahí que podamos decir 
junto con Oliveira (2000), Crompton (2002) y Carnoy (2001) que hay una relación estrecha 
entre los cambios en los modelos productivos y los modelos familiares. La discusión sobre 
las formas de inserción femenina en el mercado de trabajo, que implica reconocer los 
estereotipos sociales incubados desde la familia y la escuela y reproducidos en el mercado 
de trabajo, es también parte de una discusión sobre las formas de trabajo flexibles 
feminizadas que profundizan las desigualdades en la división sexual del trabajo doméstico 
y extradoméstico. Una prueba de ello es que el trabajo femenino se ha concentrado en los 
servicios de menor paga, lo cuál permite también que las mujeres continúen tomando la 
mayor responsabilidad del trabajo doméstico. En otras palabras, el trabajo flexible en su 
forma más pura, como empleo fluido y temporal, excluyente, vulnerable, con riesgos, es el 
trabajo ejecutado por las mujeres. 

 
Al respecto, Godoy, Stecher y Díaz (2007), plantean preguntas de gran relevancia 

para los procesos de flexibilización laboral e individualización de las sociedades 
latinoamericanas. Sus reflexiones están sostenidas en investigaciones microsociales sobre 
los cambios en las formas de organización y las relaciones laborales en los últimos años en 
Chile, que revelan sus dimensiones subjetivas y sus implicaciones para la acción colectiva. 
Dos líneas de interés recorren sus indagaciones. Una se refiere a las implicaciones de la 
                                                 
6 Freeman (2001) se refiere a la figura típica repesentada por las coloridas  higglers (mercaderes, 
“regateadoras”) caribeñas que antiguamente iban de los pueblos a las grandes ciudades a comprar mercancías 
que revendían a su regreso en sus propias comunidades. En la actualidad, esta figura ha reaparecido en las 
mujeres que trabajan en las industrias de informática  transnacionales de la zonas de libre comercio de 
Barbados, que para complementar sus bajos salarios incursionan en el comercio informal como importadoras 
y comerciantes. 
7 Palabra que en el argot fronterizo del norte mexicano significa comerciantes de mercancías importadas 
ilegalmente. 
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flexibilidad productiva en el sentido que hombres y mujeres le atribuyen a su trabajo. La 
segunda línea de reflexión se avoca a conocer los efectos del proceso de individualización 
en las identidades sociales contemporáneas. Un hallazgo sobresaliente son las 
consideraciones que hacen sus entrevistados, hombres y mujeres, sobre el trabajo 
remunerado como una experiencia central en sus proyectos vitales. Esta experiencia, sin 
embargo, está proyectada sobre el mercado de trabajo más que sobre la empresa específica 
en la que trabajan. Además comprueba que esta experiencia es diferente y desigual según la 
posición de los sujetos en el mercado, las retribuciones que reciban por sus trabajos y los 
recursos con los que cuenten.  

 
Otro criterio de diferenciación fundamental es el género. Entre los hombres 

entrevistados el trabajo sigue siendo una fuente de legitimidad como padre y esposo. Y 
aunque algunos muestran mayor involucramiento y compromiso afectivo con los hijos esto 
no se traduce en un reparto del trabajo reproductivo más equitativo en el interior de la 
familia. Por su parte, para las mujeres el trabajo tiene una enorme centralidad, aunque se 
vive como una fuente de tensión permanente entre sus roles reproductivos y su búsqueda de 
autonomía e independencia personal. Esta tensión se experimenta de manera diversa entre 
las profesionistas para quienes el trabajo aparece como un espacio para la autorrealización 
y expresión de una vocación profesional, en contraste con las mujeres obreras, empleadas y 
vendedoras donde prevalece la búsqueda del bienestar del grupo familiar, y de una mezcla 
entre el trabajo como instancia de sacrificio pero también de orgullo, que se cristaliza en la 
imagen de la mujer luchadora. 

 
Por último, consideran la importancia del trabajo como un espacio para entablar 

vínculos sociales. Sobre esta cuestión interesa la dimensión afectiva que los individuos le 
otorgan a las relaciones que entablan en el trabajo, y la más social relacionada con las 
posibilidades para la acción colectiva. Lo que encuentran es que los lazos de cordialidad e 
incluso de amistad que pueden establecer hombres y mujeres en el trabajo, de manera 
diferenciada por grupos de ocupación y género, se mantienen en el plano personal e íntimo 
y no dan lugar a marcos asociativos que contengan intereses colectivos. En su opinión los 
sistemas actuales de trabajo mantienen a hombres y mujeres en circuitos de asociación muy 
estrechos entre la familia y el trabajo que socavan su sentido de pertenencia a comunidades 
más amplias en donde participen en la deliberación colectiva sobre el bien común y en la 
construcción de la sociedad. Los cambios en el mercado laboral que apuntan a la 
convivencia en un mismo lugar de trabajo de múltiples formas de empleo, de funciones, de 
tareas y de relaciones laborales dificultan la generación de conversaciones y proyectos 
comunes. Los mecanismos de competencia individuales o de equipos que buscan 
maximizar la productividad, el énfasis en la fragmentación y la diferencia entre grupos de 
trabajadores en competencia y las ideologías corporativas que diluyen las diferencias de 
clase, todas estas formas de gestión de las relaciones laborales coartan la posibilidad de la 
acción colectiva y la construcción de ciudadanías. 
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Profesiones feminizadas y masculinizadas 
 

Hasta hace algunos años, las mujeres de clase media de mayor calificación se 
identificaban principalmente con profesiones calificadas socialmente como femeninas 
asociadas al cuidado de los otros. Una característica de estas profesiones relacionales era su 
condición subordinada o secundaria en relación con aquellas caracterizadas simbólicamente 
como nichos masculinos. Este es el caso de la enfermería y el magisterio analizadas en 
sendas ponencias de esta mesa.  

 
 No obstante, la situación de estas profesiones feminizadas ha cambiado entre otros 
factores por los procesos de recalificación-descalificación imperantes en los mercados de 
trabajo y de una nueva conciencia sobre la competencia y profesionalidad de los trabajos 
realizados por mujeres. Sin embargo, los resultados de estos cambios son todavía magros 
ya que aunque han permitido a unas cuantas mujeres obtener reconocimientos más 
adecuados a su competencia y desempeño profesional, subsisten numerosos segmentos 
descalificados y depauperados que siguen funcionando como “islas” femeninas.8 Una razón 
que explica esta segmentación del mercado profesional femenino puede atribuirse al peso 
de las responsabilidades familiares que es mayor para las mujeres con menor capital 
económico y social. 
 

 Otro caso es el de la lenta pero creciente participación de las mujeres en 
profesiones masculinizadas, como las ingenierías estudiadas por Hualde (2007 ) y Beraud 
(2007 ). En estas profesiones, las mujeres de más altas calificaciones tienden a reproducir 
los estereotipos masculinos buscando su aceptación mientras que las más descalificadas 
encuentran mucho más difícil permanecer e identificarse con su trabajo.  

 
Para explicar estas contradicciones en el mercado de trabajo y profesional al que 

tienen acceso las mujeres es indispensable analizar la dialéctica entre los aspectos 
heredados por las instituciones formadoras como la escuela y la familia y las elecciones que 
toman las propias mujeres y que constituyen su identidad real, vivida o elegida. Dicho en 
otras palabras, se trata de poner de manifiesto las relaciones recíprocas entre los 
significados atribuidos por las mujeres a sus acciones y los condicionantes estructurales de 
los contextos sociohistóricos en los que viven y trabajan. 

 
En el caso de las profesiones feminizadas, una aportación novedosa a esta discusión 

la hace Tolentino (que presenta en esta misma mesa los resultados de su investigación) a 
partir de un estudio de caso sobre enfermeras de un prestigioso hospital-escuela de la 
ciudad de México. Su investigación nos permite observar los cambios en este mercado 
profesional y laboral en el que se observan ganancias para las mujeres que han logrado el 
reconocimiento de su trabajo profesional más allá de los estereotipos vocacionales 
predominantes en esta profesión, pero también la continuación y extensión de situaciones 
de exclusión por razones de género y clase.  

                                                 
8 Aunque vale decir que estas “islas” podrían dejar de serlo por la incorporación en aumento de los varones en 
las antaño consideradas ocupaciones femeninas. Un ejemplo claro de esto puede observarse en el mercado 
maquilador.  
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Estas líneas de ruptura y continuidad se observan claramente en esta investigación, 

que distingue entre enfermeras “de élite” que estudian y trabajan en la misma institución y 
las que provienen de otras escuelas consideradas como de menor prestigio. Es esta marca 
de origen en su formación profesional la que da lugar a un mercado interno claramente 
segmentado entre  enfermeras endógenas y exógenas diferenciadas salarial y 
jerárquicamente en el escalafón institucional. A cada una de estas dos posiciones sociales y 
profesionales construidas relacionalmente en el espacio hospitalario, corresponden 
disposiciones, gustos, preferencias, costumbres, elecciones diferenciadas, lo que en 
palabras de Bourdieu (2002) serían los habitus. De acuerdo con estas distinciones, tenemos 
a un grupo de enfermeras de elite, colocadas en lo más alto del escalafón y de la jerarquía 
de mando de la organización, que se erigen a sí mismas como las depositarias de los 
símbolos y prácticas profesionales y que son reconocidas institucionalmente como las 
representantes del gremio frente a otros grupos profesionales cómo los médicos. Este 
proceso de institucionalización de las identidades profesionales femeninas, tal y como se 
observa en este caso, tiene un lado positivo que rompe con los juicios que atienden a la 
naturaleza predominantemente afectiva de estas profesiones puestas al servicio de los otros. 
Los sectores mejor calificados de estas profesiones, como las enfermeras de élite, plantean 
la discusión en términos de su calidad y calificación profesional, sin embargo esto lo hacen 
en un lenguaje cada vez más genéricamente neutro que no hace justicia  a la mayoría 
creciente de profesionistas con un perfil precario y con identidades profesionales e 
institucionales débiles. 

 
Como puede verse, el espacio institucional (en este caso hospitalario) es un espacio 

relacional privilegiado para la construcción de las identidades profesionales. En este 
espacio los individuos se constituyen como sujetos para sí y para los otros  a través de 
procesos de internalización de las categorías laborales establecidas, de los espacios-tiempos 
del trabajo, de las reglas que rigen las relaciones entre los actores que son al mismo tiempo 
resignificadas de acuerdo con sus propias biografías, sexo y especializaciones 
profesionales.   

 
La inserción laboral de las mujeres ha ido aparejada con su incursión en campos 

profesionales hasta hace algunos años exclusivos de los varones, como el de la ingeniería 
estudiados por André Beraud y Alfredo Hualde mencionados arriba. En las investigaciones 
del primero, se combina la mirada de largo aliento histórico con el estudio comparativo por 
países, y en las del segundo se analiza el cambio genérico profesional asociándolo a 
cambios estructurales en un espacio regional, la frontera norte de México, modificado por 
la instalación de la industria maquiladora de exportación desde hace más de treinta años.  

 
El primer estudio también es un buen ejemplo de la pertinencia de los modelos 

metodológicos mixtos que en este caso incluyen los métodos históricos, cuantitativos 
(encuesta) y cualitativos (entrevista cualitativa y grupos focales). El primero es el método 
por excelencia para dar cuenta de la “identidad social virtual”. Aquella que Beraud (2007) 
define, siguiendo a Dubar, como producto de la historia de los grupos, de las instituciones, 
las reglamentaciones, las convenciones colectivas, las categorías constituidas por los 
estadísticos y, particularmente, por los sociólogos, y considerados como pertinentes y 
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representativos de la realidad social. A través de este método comprueba que la ingeniería 
en Francia fue un dominio específicamente masculino desde el siglo XVIII. 

 
En cuanto a la “identidad real”, esa que es vivida por los actores, Beraud (2007) la 

reconstruye a través de los datos proporcionados por encuestas y profundizados con 
entrevistas cualitativas y grupos focales en empresas e institutos de formación de ingenieros 
en siete países de Europa Occidental. Los datos obtenidos de esta manera le permiten 
comparar la situación de mujeres y hombres relativa a su éxito escolar en los ámbitos de la 
ciencia y la tecnología; y descubrir los procesos de autoexclusión de las mujeres en este 
tipo de profesiones; sus expectativas profesionales y sus visiones de la vida profesional. Un 
hallazgo importante de esta investigación es que las mujeres de las profesiones 
masculinizadas generalmente se adhieren al mismo tipo de valores, comparten las mismas 
expectativas y adquieren potencialmente la misma identidad profesional que los hombres. 
No obstante, esta identidad profesional adquirida a lo largo de su formación  se contrapone 
con la realidad de la vida laboral en las empresas tal y como lo revela la investigación 
cualitativa sobre el ejercicio de la autoridad, el compromiso con la empresa, la actitud en 
cuanto a la competencia y el equilibrio entre la vida profesional y personal. Si bien las 
aspiraciones de ingenieras e ingenieros son iguales, sus carreras profesionales son distintas, 
debido a los valores masculinos sobre la profesión aún predominantes.9 

 
Sobre esta contraposición entre identidades aprendidas y práctica profesional 

abunda Alfredo Hualde (2007) en su estudio sobre mujeres ingenieras y técnicas del 
mercado de trabajo maquilador en la frontera norte de México. El punto central de su 
investigación son las dificultades que enfrentan estas mujeres para construir identidades 
ligadas al trabajo, que no corresponden a su identificación con la carrera. Si bien, esta 
última emerge fortalecida por el reto que supuso para las jóvenes profesionistas su travesía 
anterior por un espacio escolar masculino, en el momento de insertarse en el mercado de 
trabajo y asumir responsabilidades familiares afloran las contradicciones entre éstas y sus 
aspiraciones profesionales. Esta ambigüedad se manifiesta en estrategias que oscilan entre 
tratar de imitar los estereotipos masculinos sinónimos de éxito y la reproducción de los 
estereotipos tradicionales femeninos en relación con la maternidad; ambos encubiertos por 
los mercados de trabajo que se rigen por valores aparentemente neutros en género. En el 
fondo, estas mujeres se enfrentan al dilema histórico entre ser buenas profesionistas o ser 
buenas madres-esposas en situaciones donde no coinciden las demandas del mercado con 
las del mundo familiar.  

 
 En el caso de las profesionistas menos calificadas insertas en estos nichos 
masculinizados, el conflicto identitario es aún más acentuado debido a su juventud, escasa 
experiencia laboral y la precariedad de sus condiciones de trabajo, en comparación con los 
hombres técnicos y las mujeres ingenieras. 
 

                                                 
9 Battistini (2004: 36) señala que estas contradicciones entre los saberes aprendidos y el mercado de trabajo se 
han agudizado con la generación de nuevas formas de organización del trabajo, la introducción de nuevas 
tecnologías y la multiplicación de quienes buscan empleo: “.... el proyecto que se había pensado en el colegio 
se trunca en la concreción del empleo”. 
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 Como podemos observar, la construcción de las identidades profesionales es un 
proceso mucho más complejo que no se limita solamente a la formación y transmisión de 
saberes. Las diferencias de género, de calificación, clase, etnia y muchas otras que recorren 
la formación profesional de las personas; su ingreso al mercado de trabajo y las 
características de su mundo familiar, todos estos factores actúan de manera muy importante 
en la estructuración de las identidades atravesadas por el trabajo. Las identidades 
profesionales están lejos de constituir un conglomerado inmutable de valores, normas y 
prácticas compartidos igualmente por hombres y mujeres. Su carácter histórico, está 
relacionado con el espacio y el tiempo de vida de las personas. Actualmente, los cambios 
en la organización del trabajo, la introducción de nuevas tecnologías, la disminución del 
trabajo industrial y la expansión de los servicios, la llamada revolución del conocimiento, la 
mayor presencia económica de las mujeres, la fragilidad de los lazos laborales y la 
creciente flexibilización del trabajo que se expresa en la intermitencia y movilidad laboral 
intensa o la exclusión definitiva de las personas en o del trabajo, son todas ellas condiciones 
que tiene un impacto en las identidades profesionales y laborales y en las posibilidades de 
acción colectiva de los individuos, hombres y mujeres. De ahí la importancia de 
investigaciones dirigidas a explorar este campo en toda su complejidad. 
 
 
Identidades precarias y construcción de sujetos  

 
La mundialización de las formas de producción y de intercambio constituyen la 

segunda línea de análisis que hemos privilegiado para comprender las formas de inserción 
del trabajo femenino y los sentidos atribuidos por las mujeres a su trabajo. Una idea 
generalizada en los estudios sobre la materia es que la externalización del trabajo, desde los 
países centrales hacia las economías del continente, van de la mano de la precarización de 
la fuerza de trabajo femenina (y cada vez más masculina). De ahí la importancia de las 
investigaciones sobre la nueva división internacional del trabajo y el papel de mujeres y 
hombres en las zonas libres de exportación que ponen en evidencia el carácter de este 
trabajo caracterizado por  empleos inestables y mal remunerados, un patrón de segregación 
ocupacional de trabajos calificados masculinos y descalificados femeninos, políticas de 
contratación sexistas y dificultades en la sindicalización. Otro rasgo asociado a la 
globalización del trabajo son las cadenas internacionales de subcontratación cuyos últimos 
eslabones son nichos precarios y feminizados de trabajo.10 Lo que importa destacar es que 
esta forma de trabajo ha crecido de manera predominante y por encima de los servicios 
urbanos en México y algunos países centroamericanos, donde es mayor la expansión de la 
industria maquiladora de exportación en subsectores predominantemente femeninos, como 
el textil, calzado y vestuario. De ahí nuestro interés por analizar estos contextos sociales 
globalizados como contextos de producción de sentido y descubrir sus relaciones con el 
mundo familiar y comunitario. 

 
Al respecto , Solís (2007) profundiza en el conocimiento de los mundos de vida de 

las trabajadoras de la maquila que habitan en las laderas de los cerros cercanos a uno de los 
                                                 
10 Un ejemplo de estos nichos son los pequeños talleres familiares que representan el último eslabón de las 
cadenas productivas. 
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parques industriales de la ciudad de Tijuana, en la frontera de México con los Estados 
Unidos. Desde este sitio signado por la pobreza y la incertidumbre, descubre la experiencia 
migratoria, territorial, familiar y vecinal que condiciona el acceso al mercado de trabajo de 
estas mujeres y la construcción de identidades que resultan de una mezcla de sentimientos 
de resignación, acoplamiento, alienación y resistencia. El análisis de estos sentimientos 
encontrados es también el tema de Beatriz Castilla (2007), quien en el otro extremo del país 
realiza una investigación sobre las mujeres de origen maya que trabajan en la planta 
maquiladora más antigua en la región de Mérida, Yucatán, reconocida como modelo por 
sus innovaciones tecnológicas y organizativas. El centro de interés de esta autora son los 
vínculos entre los aspectos simbólicos relacionados con el trabajo y la vida comunitaria que 
transforman a estas mujeres en los sujetos-actores de los que habla la sociología de la 
emergencia (Pavageau, 1994). Uno de estos vínculos son las redes de parentesco y 
vecinales que las trabajadoras recrean dentro de la fábrica, aprovechando las políticas de 
contratación de personal.  

 
En un estudio sobre las trabajadoras de la industria maquiladora costarricense yo 

misma (Guadarrama, 2007) rescato las formas de interacción en la vida cotidiana, familiar 
y laboral de estas mujeres, y el intercambio y acumulación de sus experiencias, las cuales 
eventualmente se transforman en impulso para la acción cuando intervienen factores que 
permiten a las mujeres tomar conciencia de su situación. De la misma forma que Castilla, 
veo en las redes familiares/ fraternales/vecinales el entramado social básico a través del 
cuál estas mujeres desafían la precariedad de su existencia en contextos caracterizados por 
el debilitamiento de los lazos sociales tradicionales como el sindicato. 

 
En conclusión, la constitución de identidades sociolaborales al estilo de las culturas 

ocupacionales tradicionales asentadas en el orgullo profesional, que a su vez fue producto 
del trabajo estable, se encuentran muy lejos de las realidades de las sociedades globalizadas 
centroamericanas y latinoamericanas en general. De ahí la importancia que tiene estudiar 
estas nuevas realidades donde permanecen ciertas formas de identificación primarias, como 
las redes familiares, y surgen nuevos espacios de encuentro e identificación en el trabajo 
que dan sentido a la acción de las personas. Precisamente, lo que se busca analizar son estas 
“trincheras de resistencia y supervivencia” en las que algunas mujeres han podido 
prefigurar formas de identificación y acción colectiva. 

 
Como puede verse, la adscripción laboral es un parámetro con significados variables 

según el grupo profesional/ocupacional, el estrato socioeconómico y el género. Esta 
adscripción tiende a diluirse actualmente con la precarización del trabajo, especialmente 
entre las mujeres pobres de baja escolaridad. En estos casos, aunque también entre las 
mujeres profesionistas, el espacio-tiempo laboral se caracteriza por la discontinuidad entre 
el trabajo y el no-trabajo, y por la persistente incompatibilidad entre las exigencias del 
mercado de trabajo y la familia. Por estas razones, es cada vez más difícil encontrar 
individuos que se definan por su pertenencia de por vida a una profesión u ocupación. La 
desregulación y la inestabilidad laboral que predomina en el mundo actual se manifiesta en 
relaciones más instrumentales con el trabajo y en la emergencia de nuevos espacios de 
identificación de hombres y mujeres en los que la antigua separación entre el espacio de 
trabajo y el espacio fuera del trabajo, entre mundo doméstico y mundo extradoméstico, 
pierde sentido en la medida en que ambos espacios se superponen en múltiples 
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combinaciones. La presencia cada vez más importante de las mujeres en la vida pública y 
social ha puesto también al descubierto la inconsistencia de un mundo laboral construido 
sobre valores masculinos. Los cambios actuales exigen pensar en otras formas de 
construcción de significados que no corresponden a estas antiguas formas culturales 
masculinas, identificadas principalmente con la fábrica y la símbología cultural 
representada por ademanes, lenguajes, instrumentos, reglamentos, vestuarios y ornamentos 
típicos del mundo laboral industrial masculinizado. Hoy día estas formas tienden a 
desdibujarse en la multiplicidad genérica, generacional, étnica, regional, religiosa, etc. de 
los sujetos laborales; su enorme movilidad ocupacional y geográfica y la diversidad de 
formas de trabajo asalariadas, no asalariadas, por cuenta propia, a destajo, sin contrato, sin 
remuneración, semiesclavas, etc., etc. El objetivo de las ponencias presentadas en esta mesa 
es contribuir a explicar estos cambios y sus significados, especialmente desde la 
experiencia de las mujeres. 
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